LA MISA REZADA AYUDADA POR UN ACÓLITO.
Desde el Principio de la Misa al Ofertorio.





11. Cuando el Sacerdote baja y hace la debida reverencia, el Acólito se arrodilla a un paso más o menos de él, y se santigua con la diestra (poniendo la izquierda debajo debajo del pecho) al mismo tiempo que el Celebrante; junta luego las manos delante del pecho y responde a las oraciones sin anticiparse y en un tono un poco más bajo que el Sacerdote.

12. Sacerdote: In nomine Patris et Filii et Spiritus Sancti. Amen
Sacerdote: Introibo ad altare Dei.
Monaguillo: Ad Deum qui laetificat juventutem meam.

Salmo 42: (Se omite en las Misas de Difuntos y en las feriales del Tiempo de Pasión):
Sacerdote: Júdica, Deus, et discerne causam meam de gente non sancta: ab homine iiniquo, et doloso erue me.
Monaguillo: Quia tue es, Deus, fortitudo mea: quare me repulisti et quare tristis incedo dum affligit me inimicus?
Sacerdote: Emitte lucem tuam, et veritatem tuam: ipsa me deduxerunt, et adduxerunt in montem sanctum tuum, et in tabernacula tua
Monaguillo: Et introibo ad altare Dei: ad Deum qui laetificat juventutem meam.
Sacerdote: Confitebor tibi in cithara Deus, Deus meus: quare tristis es, anima mea, et quare conturbas me?
Monaguillo: Spera in Deo, quoniam adhuc confitebor illi : salutare vultus mei, et Deus meus.
Sacerdote: Gloria Patri, et Filio, et Spiritui Sancto.
Monaguillo: Sicut erat in principio, et nunc, et semper; et in saecula saeculorum. Amen.
Sacerdote: Introibo ad altare Dei.
Monaguillo: Ad Deum qui laetificat juventutem meam.
Sacerdote: Adjuctorium nostrum in nomine Domini.
Monaguillo: Qui fecit caelum et terram.

Acto de Contrición y Absolución
Para acercarnos a Dios debemos humillarnos y reconocernos públicamente pecadores, rezando, después del Celebrante, el Acto de contrición, y recibiendo de él la absolución de las faltas veniales:
Sacedote: Confiteor Deo ...
Monaguillo: Misereatur tui omnipotens Deus, et dimissis peccatis tuis, perducat te ad vitam aeternam.
Sacerdote: Amen...
Monaguillo: Confiteor Deo omnipotenti, beatae Mariae semper Virgini, beato Michaeli Archangelo, beato Joanni Baptistae, Sanctis Apostolis Petro et Paulo, omnibus Sanctis, et tibi Pater (1); quia peccavi nimis cogitatione, verbo et opere, mea culpa, mea culpa, mea maxima culpa (2); Ideo precor beatam Mariam semper Virginem, beatum Michaelem Archagelum, beatum Joannem baptistam, sanctis Apostolos, Petrum et Paulum, omnes Sanctos, et te Pater (3), orare pro me ad Dominum Deum nostrum.
Sacerdote: Misereatur vestri Omnipotens Deus, et dimissis pecatis vestris, perducat vos ad vitam aeternam.
Monaguillo: Amen.
Sacerdote: Indulgentiam, absolutionem et remissionem peccatorum nostrorum, tribut nobis omnipotens, et misericors Dominus.
Monaguillo: Amen.
Sacerdote: Deus, tu conversus vivificabis nos.
Monaguillo: Et plebs tua laebitur in te.
Sacerdote: Ostende nobis, Domine, misericordiam tuam.
Monaguillo: Et salutare tuum da nobis.
Sacerdote: Domine, exaudi orationem meam.
Monaguillo: Et clamor meus ad te veniat.
Sacerdote: Dominus vobiscum.
Monaguillo: Et cum spiritu tuo.

13. Inmediatamente se endereza, se pone de pie y levanta un poco con la derecha la parte anterior del alba (si hay gradas), cuando el Celebrante sube al Altar. Después de esto: si hay más de una grada se arrodilla en la más baja hacia el extremo del Evangelio. Si no hubiere más de una grada o tarima lo hará en el plano, permaneciendo en ambos casos con las manos juntas sobre el pecho.

14. Al comenzar el Introito se santigua con el Celebrante.
Luego, sin precipitación, dirá los Kyries alternando con el Sacerdote.
S. Kyrie, eléison.
A. Kyrie, eléison.
S. Kyrie, eléison.
A.Christe eléison.
S. Christe eléison.
A. Christe eléison.
S. Chrite eléison.
Cuando además de la Epístola hay varias Profecías, el Celebrante, luego que rezó los Kyries, no dice como de ordinario "Dominus vobiscum", sino que sin voverse a los fieles, va nuevamente al Misal y lee dichas Profecías; el Acólito, entonces, permanecerá de rodillas en su lugar, respondiendo al fin de cada cada una "Deo gratias". Concluidas las Profecías, el Sacerdote pasa otra vez al centro del Altar y dice entonces de cara al pueblo "Dominus vobiscum", leyendo a continuación la última Epístola.
Al terminar el Gloria, se santigua con el Sacerdote, y vuelto éste hacia el pueblo dice:
S. Dominus vobiscum.
A. Et cum spiritu tuo.

15. El Sacerdote, dicho el Dominus vobiscum, se dirige al Misal y reza la oración u oraciones, a lo cual responde el Acólito:
S. Oremus...per omnia saecula saeculorum
A. Amen.
Cuando hay varias oraciones responde Amen al final de la primera y de la última.
A continuación el Celebrante lee la Epístola, al final de la cual y a una señal que él mismo suele hacer, el Acólito responde: Deo gratias (Gracias a Dios).
Inmediatamente se pone de pie y va por el plano al lado de la Epístola, haciendo genuflexión en el medio (lo que observará siempre que pase por el medio del Altar de un lado a otro) y permanece de pie en el plano detrás del Sacerdote.
Si el Sacerdote, arrodillándose, dijere "Flectamus genua" (doblemos la rodilla), contesta el Acólito "Levate" (Levantaos).
El Acólito, si estuviere de pie, hará a su vez genuflexión con el Celebrante.

16. Cuando el Sacerdote pasa al centro del Altar, el Acólito sube a la tarima, toma con ambas manos el atril con el Misal, y sin dar la espalda a la Cruz, lo pasa al lado del Evangelio (haciendo genuflexión en el plano) y lo coloca allí algún tanto ladeado hacia la cruz del Altar.

17. Luego, permaneciendo de pie fuera de la tarima (si hay gradas, en la superior) y de cara al Celebrante, contesta a éste, persignándose junto con él:
S. Dominus vobiscum.
A. Et cum spiritu tuo.
S. Sequentia Sancti Evangelii secundum...
A. Gloria tibi Domine.
Inmediatamente despés de haber hecho inclinación de cabeza al oír el nombre de Jesús (que suele decirse después de las primeras palabras de comenzando el Evangelio), vuelve al lado de la Epístola, en el plano, sin omitirla genuflexión en el medio y se queda allí de pie vuelto algún tanto hacia el Celebrante.

18. Al final del Evangelio debe decir:
A. Laus tibi, Christe (Alabanza a Ti, Cristo).
Y permanece de pie. (4).
Si reza el Credo, al "Et incarnatus est", o sea cuando el Sacerdote hace genuflexión, lo hará también él; y al final del Credo, se santigua junto con el Celebrante. 

Notas:
1. A las palabras "tibi Pater" se vuelve un poco hacia el Sacerdote.
2. Al decir la palabra "culpa" suavemente se golpea tres veces el pecho, con la mano derecha, teniendo los dedos juntos y extendidos, y poniendo la izquierda debajo del pecho.
3. Al decir "te Pater", nuevamente se vuelve un poco hacia el Sacerdote.
